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,. Yegua y supotrillo limpiando un cortafuegosen ¡asolanade/monte Ome!, Pardina de Ordolés.
Paisaje vivoy menospeligrosopor:inceruliofortuito

Nuestropaisajevisto con
ojos de botánicopirenaico

(Continúa en la página siguiente)

tructora. Margalef, en la obra que
comentamos, destaca esos mecanismos

_de coevolución ycompara la lentitud de
la selección natural (mutaciones genéti­
cas yeliminacióndeinadaptados)conla
rapidezdel contagio cultural. Yahemos
llegado al punto clave de los que ahora
deseo comunicar, y trataré de relacio- .
narlo con lo que dijimos hace poco
(Montserrat &Villar, 1997) en Barbas­
tro.

LA EVOLUCION PIRENAI­
CA.Por mi actividad profesional he
vivido enmedio siglo las transfonnacio­
nes, la ruina de "nuestros pueblos"
(Acín&Pinilla, 1995)y-comobotánico
especializado en pastoSáhora intento­
resumirlo esencial, lo quepodría serútil
paraorientar la edificación de unos pai­
sajes variados, .bellos, con ambiente
parael altoaragonés renovado cada dia,
que además podrá ofrecerlos al visitan-
te, junto conun "modo de vida" más
ecológico y apto para quienes deseen
integrarse. .

Diréis que sueño,·que la especula­
ción desatada por ambiciones desmedi­
das impediráel "progreso real" de nues­
tros valles pirenaicos yenriquecerá sólo
aunospocos forasteros oportunistas; es
cierto, pero debe ser evitable. Admito
que tenemos un peligro real ypocos se
dancuentadesumagnitud;precisamen­
te por eso necesitamos conocer bien los
problemas y"erisayar" algunasolución.
Una cosa es cierta: eChombre pirenaico
será protagonista, progresará cultural­
mente muy "unido alconvecino",yade­
más usando afondo todos sus recursos,
los de la naturaleza tan maravillosa que
tenemos, laheredadaque debenprom(}- .
ClOnar.

Veamos "en persp.ectiva" unos
aspectos de la evolución paisajística
pirenaica. Tenemosunsustratogeológi­
co muy variado (calizas, margas, yesos,
esqnistos, calcoesqnistos, conglomera­
dos, arenitas, gueis ygranitos) con sus
masas·enormes, los plegamientos, más
unos "detritus" (gleras de monte oribe­
ra) ysuelos conservados hasta nuestros
días. Todo ello fue modelado parla er(}­
sión que corroe, transporta, yacumuló
un suelo gracias al vegetal qne tanto lo
necesita.

Las "plantas asociadas" (bosques,
matorrales ypastos) frenan dicha ero­
sión yasi retienen elsuelo activo. Elbos'
que controncos cadavezmás altospros­
pera doilde quedó un suelo profundo, y
con el agua coluvial apresión se facilita
la "evapotranspiración" del árbol. El
agua, esta "sangre"·del paisaje; circula

ción con elprogreso agronómico, el que .
nos sustenta, ytodo ello sin destrnir pai­
saje, más bien construyéndolo, diversi­
ficando a fondo la "estructura reticu­
lar" conservadora.

Situados por lo tánto en el "escena-
.rio histórico" comentado, aprendimos
denuestrosmayoresunaestrategiapar-ª
sobrevivir y prosperar agrupados. La .
cultura se aprende yasí se facilita]a ges­
tión, ese progresoae cada grupo que
"imita" lo conseguido por sus vecinos.
Elcontacto de culturas, su activaciónen
unos casos tan evidentes como los del
"Caminode Santiago", crealas civiliza­
ciones, propaga lo bueno yadaptativo,
pero también el "viÍus" yla plaga des-

"grupo" humano que actúa solidaria­
mente yasí deberia progresar. Ya tene­
masmuchos especiaistas en Geomorf(}­
10gla,Climatología, Vegetación, yade­
más Etologia, la ciencia del "comporta­
miento gregario" animal; peroentre
dichas ciencias eintegrándolas, destaca
la Ecologia que intenta conocer una
dinámicaglobal, ladel todobienconjun~

tado. Así, la teoría de sistemas con su
acción-reacción, nos desvela una ten­
dencia funcional, la evolutiva en cada
parte o"tesela" del paisaje. Es fácil des­
cribir o medir la evolución del manto
forestal tau estable, pero resulta más
complejo conocer bienlospastos con su
setoyenespeciallavidadelsuelo enrela-

LA DINÁMICA PAISAJÍSTI-·
CA.- Nuestros paisajes son variados y
además tienen mucha historia: cada
detalle tuvo su origen yse modifica de
acuerdo con unas leyes naturales que
jamás conoceremos del todo. Los hom­
bres entramos tarde y"aprecario" enel
escenario paisajístico, al final fuimos
actores, pero tuvimos que "improvisar"
sobrelamarchaylo hicimos coordinan­
do nuestras acciones conlo que científi­
ca yprácticamente pudimos conocer
desde laprehistoria..

Ahora las ciencias adelantan, pro­
gresan unas ideas abstractas, globaliza­
doras, sin raíces, casi siempre con inde­
pendencia de la gestión cultural, la del

Por Pedro
1JO;\TSERRA TRECODER

LPirineo es dinámico, evolu­
ciona y se deteriora, pode­
mos perderlo. Mi contacto

___ continuado con las monta-
ñas yplantas; bosques ypas­

tos, agrandacadadetalle,perfeccionala
perspectiva, yasí es posible compren­
der, desde la cima, la trabazon de tantas
cosas que antes parecianinconexas..

Como cada verano, por San Loren­
zo, trato de comentar unos aspectos
propios de nuestras montañas, de los
pastos y la vida que mantienen. Los
Congresos y mi actividad profesional
despiertan el interés mío por ciertos
temas; también10 de cada día, los suce­
sos como el trágico de hace un año, nos
hacen meditar para conocer mejor el
dinamismo paisajístico yaportar ide~s

viables, positivas, regeneradoras. Los
"abuelos" de la ecología contamos al
nieto lo mejor de nuestra ~xperiencia

científicayhumana.
Hace poco leí a Margalef (1996) y

ahora trato de comentar, "aplicar",
alguna de sus ideas tangeneralizadoras.
Acaso lo fundamental que percibo·sea
su visión de sabio "naturalista" (como
especialistaenCiencias Naturales yabs­
tracciones físico"matemáticas) que
compara nuestras acciones, las huma­
nas, con las de tantos "animales socia­
les" quenosprecedieronyotrosqueaún

. actúan; destaca ciertas semejanzas y
tambíén las diferencias, en especial
unas aceleraciones por acumulación'de
"cultura", del conocimiento gestor, jun­
to con el acceso por el hombre a unas
fuentes energéticas insospechadas.
Otro aspeCto fundamental es su visión
de unmundo compartimentado, reticu­
lado, con tantas "celditas" que admiten
aceleracionesyse apoyan enlaestructu'
rapermanente, un soporte adecuado
para las actividades dinamizadoras. Es
en este "contexto reticular" que comen­
talabiodiversidad, el tema de moda des­
de Río ysu Conferencia.

Estamos hoy, San Lorenzo, en
ambientefestivoysóloqnierocomentar

. aspectospositivos,estimularlastenden­
cias edificadoras de paisaje, para(renar
(si es posible) lasdestructoras'~orun
u~o y"abuso" dela que Margalefllama
e~ergia exosomática, la exterior al ceer­
po que aumentamucho ahora, pero con
mermade la "sabiduría" necesariapara
usarla correctamente. Son muchos
temas los que insinúa dicho ecólogo y
ahorasólo destacaré algrmos, los rela­
cionadoscon nuestras montañas.
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Pjedrade losMorosdeAyera. Sepuede ver la huellade lospiesde 'La Mora"que ésta dejó
ensusalto. Lapiedra támbiénfuefecundantepara mujeresy semillas.

(Viene de la página anterior)

para no andar desconectados de las
creencias verdaderas que sus amos ya
habianadquirido yque enlas ciudades se
practicaban desde hacia mucho tiempo.
Los otros, los ángelescaidos, no eranotra
cosa que moros que renegaban de Dios
yde su Hijo ehijo de la cristiana María
llamado Jesús.

El hombrecillo de las alpargatas no ~
fue otro que el gran santo, soldado y
monje llamado San Martin, yya entiem­
pos anteriores alas guerras cristiano-a,
garenas se je venerababajo lahuella que

. dejaronsúsaljlargatasenlamontaña,en "
un lugar llamado Asán. Este monasterio
se conocería luego como San Martín de
la Valdonsera yseria un gran centro de
fecundidad origen del gran cenobio de
Montearagón. Los catalanes creo que
no tienen la huella de sus alpargatas,
pero sí recuerdan la estela que dejó el
santo en susalto, nadamenos que el arco
iris que ellos llaman elAre de San Marti
Los vascos también lo conocen y lo lla,
man SGllmartintxjki, osea, "SanMartin
elpequeñajo".

Lo de Roldán estuvo muy crudo
para sustituirle y se intentó con San
Mi~l, el arcángel que vence también al
Malyportaunaespada,peronocuajóen
todos los sitios.- En el Salto de Roldán

,tuvo iglesia el Arcángel, pero si leen el
Madoz verán cómo en el siglo pasado
aún se llamaba ala ermita de arnba de
San Roldán. En Francia también se le
venera con ese nombre yno hace falta
mentarles el trajín que se trajeron los

La PiedraMora delbieca. Cueva artifICial
que servíaparafecundar alas m.ujeres

juglares con las gestas de este héroe, que
parece serhijo de Carlomagno ynieto de
Bertaladel granpie,lacoja. No seescan,
dalicen porque algunos héroes son hijos
de ángeles caídos, de cojos, alos que en
tiempos medievales se les supuso una
división sexuaI entre ellos, pero que no
tiene ningún sentido salvó para adaptar,
los alas manerashumanas: asi, los moros
construyen las grandes obras, mientras
lasmorashilan, tejenyfertilizan, aunque

las tres cosas sonIamismo.
Anuestro SanUrbez, sínirmáslejos,

se le atribnyenunos ancestros desigua­
les: su padre, moro ogentil y su madre,
cristiana, llamada Asteria'o Estrella,
cuyabúsqueda concluye en Compostela
(campo de las estrellas). Aunqne para
nuestro santo-héroe laexcursióp sigúió
hasta acercarse hasta Compluto (campo
de Plutónocampo del infierno) yliberar
de a1llJos cuerpos de los hermanos (Gé-

minis) Justo (pólux) yPastor (Cástor).
San Urbez se trajo estas santas reliquias
que permanecían,enpoder del infierno y
de sus servidores los moros. Es cnrioso
cómo se cristianizan hasta los viejos
mitos clásicos gracias a un héroe tan
local cornofueSan Urbez.

Todo lo que les he contadolo tienen
escrito en el cielo yen las estrellas. Pero
'además, si tienen la suerte de conocer el
Alto Aragón, pueden adentrarse por
estas tierras miticas y segnir el camino
ancestral de laS estrellas desde Benasque
aBerdún, donde se encontrarán con San
Urbezysu camino deperfección, conlas
leyendas del Grial yel mito de Osiris-o,
rosia, También pueden ver el tajo que el
bueno de Roldán hizo en la sierra para
que pudiéramos regar ymuy cerca las
alpargatas de San Martín, dos tremen,
dos conglomerados calcáreos bajo los
cuales dedició el santo fundar un monas,
terio.

Tienen rocas fertilizadoras en lbieca
(Peña Mora) yAyera (Peña los"Moros),
en esta última podrán ver las huellas de
una reina mora como las de Berta del
granpie. Oirán de cuevas dondelaaraña
(Ariadna) teje telas paraocnltar mitos y
de otras donde las moras hilan la ,vida o
Se dejan peinar sus cabellos acambio de
un tesoro que la avaricia humana perde­
rá.

Lo tenemos todo aqui cerca, pero en
el olvido. NuestraBiblia está escrita tan­
to en el cielo (estrellasl, como enlatierra
(montañasypiedras). Léanla.
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Depresión llamadaBacials,Droel oriental, 3aca. Lasyeguasypotrillos limpiaron elpasto, lo han reverdecido con abundante renuevoy
al rascarsefrenaron la invasiónpor los bojes, como se aprecia en laparte central. Ademáselbojabonado es más verde y vigoroso

(Viene de la página anterior)

por dicha "cu,sta", sube al tronco-ra­
ma-hoja yasi se "asimila")uz solar. Es
unsistema quefunciona con energíadel
sol yaprovecha muy bien las peculiari,
dades del relieve.

Elsueloporlo tantoysusituaciónen
cada ladera es un capital básico, algo
que facilita la "gestiónglobal" ymantie­
neunadiversidadenrelaciónconlasgle­
ras ypeñascos pi!lo aptospara la vida:
Poco podemos actuar sobre un sustrato
mineral, pero si debemos évitar la des­
trucción del suelo que .costómilenios
conseguir. Lospastos dependen delgro,
sor ysituación del suelo en el relieve, de
su capacídad sustentadora y la "Vida
subterránea" quepuedamantener.

La construcción edáfica es lenta y
sostiene al bosque en cada ladera cou
agua freática. En condiciones peores,
en crestones venteados, se logran
matortales-o un pasto duro, capaz de
resistir las sequias prolongadas ~in
morir. Ya tenemos el escenario y los
actores básicosparacrear elpaisajemás
estable, el de unas plantas situadas en su
sistema. Lo más dinámico ya pertenece
al animal que las consume, frena dicho
desarrollo, rebaja estructura leñosa, y
asi creó el retículo comentado antes. El
pasto es dinámico con renovación del
follaje varias veces al año. Elretículo·de
un pasto con sus setos simboliza tam­
bién un equilibrio entrela conservación
yel uso reactivado, pero con un freno
natural que impide la destrucción del
suelo, ese capital esencial para todo el
sistema. . .

Dicho retículo mantenido por una
fauna variada, con ramoneadores (ca­
bras, caza) ylos que pastan alto (vacas)
o apuran mucbo (équidos y ovejas) se
mantiene yajusta de "manera automá­
tica". Se trata de una explotación natu­
ralydurante millones de años funciona­
ronlas "relaciones adecuadas". Cada
elemento del sistema c¿evolucionó, se
adaptó alas nuevas circunstancias ylo
hizo de manera. progresiva, por una
selección natural lenta ysegura. Los
programas de la "tele" sobre la sabana
de Mrica, con las interacciones entre
plantas, animales ylos hombres Masai,
son ilustrativas. Así nacieron tantos
"ecotipos", de plantas y auiruales con
las razas humanas que juegan su papel
concreto, el de ser actores eficaces en
este juego paisajistico tan natural como
aleccionador. .

El ganadero tradicional o pastor
propietario ysituado en su comunidad
de montaña, gestionó los recursos, des­
plazó al consumidor deantes Oobo, oso,
lince, raposa,jabali, etcétera), yademás
favoreció la "re4culación natural", la
ha llegado hasta nuestros dias y he
comentadotantas veces. También orga­
nizó los recorridos, el careo diversifica­
dar que impide un consumo excesivo,
así elhombre creaunaespecie de reticu­
lación paisajistica invisible, pero eficaz
si se mantiene activa dicha cultura pas­
torilheredada, la que de alguna manera
ymuy deformada ya por la deca4encia.
de ahora, nos describen Satué (1996) y
su "Cabalero".

EL DRAMA DE LA GESTIÓN
"MODERNA".- Diria más bien aban­
dono de nuestras raíces culturales, de
nuestra identidad, para ofrecer al foras­
tero hacienda y vida. Emigraron los
emprendedores y ahora "mal vende- .
mas" lo nuestro. He sido testigo del

cambioyno dejadesorprendermelafal­
ta de una reacción adecuada, construc­
tiva, mejor queladel ecologistaenlucha

.con fantasmas. Así uo haremos nada,
debemosreaccionarypronto.

En Barbastro (Montserrat &Villar,
1997) planteamos el problema de nues­
tro mundo ruralbajo laperspectiva que
ahora quiero destacar, con esa revitali­
zación cultural, fomentando los meca­
nismos naturales de gestión que debe­
mos actualizar ypropagar mediante las
escuelas, con su lincayvalles de monta­
ña preparados para ello. Ahora educa­
mos anuestros hijos "para la ciudad" y
descuidamos la cultura ganadera tan
necesaria para vivír con diguidad e4U­
sión del pasto en la montaña, en·"nues­
tra" montaña.

Sin comunidades ganaderas·bien
estructuradas.y dinámicas, con suferia,
romerÍas, hasta diria "modalidades lin­
güisticas" apropiadas yunturismo inte­
grado (Montserrat, 1995),no es posible
mantener a la cultura ganadera tan
necesariaparausary embellecerlospas­
tos oel praderio de cada valle. Es algo
difícil que requiere una base sólida,
como es la heredada y actualizada
correctamente. La "maquinaria des­
tructora" del suelo se ha propagado en

. demasia y sugestiona por su aparente
modernidad,peronosimpidemantenei
el aprecio por la maquinaria biológíca,
la de unos auiruales consus razas que
actuaron, actúan apesar de tantas cala­
midades, y seguirán actuando bién o
mal en elfuturo. Debemosprocuiarpor
lo tanto una gestión adecuada yprogre­
siva, creadora de paisajes.

AUTOMATISMOS EN LA GES­
TIÓN.- Seguirá el pastoreo ynos con­
viene que sea correcto, que no destruya
como lo hacelamaquinariade ahora. El
problema es viejo·yno se arreglará con
rapidez porque nos falta el joven yun
"ambiénte de valie" adecuado, Crear
dicho ambiente exige constancia, no se
improvisa, pero aumentan ahora las
dificultades al retrasar la toma de una
decisión seria. Por ello quiero destacar
con ejemplos las posibilidades de una .
gestión automatizada, realizada por la
"protocultura" del artimal que apren­
dió y sabe hacer lo cotiecto en cada
momento, algo quehacíanconfacilidad
nuestras razas autóctonas, las apropia."
das para ser "culturalizadas" yseguir a

los viejos oguías del rebaño.
Se ha seleccionado tanto para pro­

ducír comiendo pienso, compitiendo
con el hombrey otros monogástricos,
que olvidamos su rusticídad ye!fomen­
to delaíniciativacorrectapar~usar bien
él pasto. En nuestras razas tenemos aún
lareservade variabilidad genética, pero
ya serápor pocas generaciones si conti­
nuamos con los cruces generalizados
actuales. Hay especíes como cabrasy
équidos que se mueven con iniciativa y
pueden ser "seleccionadas por compor­
tamiento", una etologia correcta para
cada lugar ymomento delaño. Veamos
el ejemplo de las yeguas ypotrillas que
alegranunmontedeJaca.

Las yeguas en elmonte Oroe/.- Hace
años que jos incendios en la parte meri­
dional de dicho monte eran frecuentes.
El pasto seco ardia con facilidad yade­
más también lo hacíael boj poco infla­
mable si falta este "cebo" que propicia
el incendio. Las yeguas en otoño-invier­
no pasan fria y apuran el pasto seco,
consumen "combustible" yasi elimina­
ron el incendio. Hacen una gestión que
ya nopodemos planear por ser prohibi­
tivo el trabajo de hombres ymáquinas
en el monte, además de contraprodu­
cente por fomentar "siempre" la ero­
sión.

Este rebaño de yeguas moldeóelpai­
saje (Villar yMontserrat, 1996), hasta
crear entre bojes sus refugios contra el
calor ylas moscas. Eilla fotografia que
publicamos se aprecia el efecto de ras­
carse la yegua en el bujedo tan denso y.
hermoso "ahora", de"un verde¡ntenso
por ese"abMono" con "transporté de

. fertilidad" por animales. El año pasado
acompañé a los "Ami$du·Parc des
Pyrénées" alos Baéials, el extremo más
tranquilo de Oroel que ocupan dichas
yeguas con sucriaenprimavera-verano,
ypudieron apreciar un."paisaje bucóli­
co" insospechado:Las esquilas, laYida
renovada en cada potrilla, más eIverde
.inteuso de los pastos ybojes, son unOs
atractivosp,nsajísticos que vamos per'
diendoya en gran parte del Pirineo y
expresanosimbolizan la gestiónnatural
adecuada. En este caso la intervención
humana, el trabajo del pastor, es como

; veremosminimaymuyfáciI
.Un rebaño bearnés en el Valle de los

SarriJs. - Subiendo al ibón de Estanés
por Aragüés del Puerto-Lizara-Berne- .

ra, pudimos vera un rebaño del Bearn
(Francia, Aspe-Lescún) que penetra sin
pastor por eLValle de los Sarríos hasta
la Paúl de Bernera, muy adentro en
territorio aragonés. Si coméis en dicha
cabecera del río Osia, podréis ver alos
animales guia qUé se inquietan, empie­
zan amover al resto del rebaño para lle­
gar con oportunidad a las chabolas de
ordeño que les esperán cuando cae la

. tarde. Todo es automático ylo realizan
unos animales que saben moverse sin
necesidad de pastor. Tienen, por lo tan­
to, un esbozo de cultura gregaria, lo que
podemosllamar"protocultura" ocultu­
raincipiente.

La vaca Tudanea y laspinariegas. ­
Más impresionante resulta ver en el
Alto Ebro a esas vacas casi negras, de
morroblanco, con cuernos enlira como
laPrrenaica, quemarchanalineadaspor
la cuneta de la carreterahacia el Puerto
Palombera, para llegar cada una al seto
denso que vio aLnacer. Les enseñarona
circular correctamente ytodas van con
la más vieja tras el "truco", la esquila
maravillosa que siguen bien alineadas.

Son vacas que no mueren de parto,
y paren sin asistencia -aun con fetos
mayores que los normales- en eImonte,
en su refugio namral con el acebo recor-·
tadoporellasy "además" elurogallo; es
Un "cortavientos" maravilloso y natu­
ral, embellecedor del paisaje, como
vimos lo hacía el boj en Oroel. Se trata
deunsistemaganaderopropiodelCam­
poo de Suso-Cabuérniga (Cahtabria)
conmuchahistoria:fuereguladoporlos
Reyes Católicos. en el siglo XV-XVI,
para dar los mejores bueyes del Reino,
y pudo evolucionar con enorme cohe­
sión cultural hasta nuestros días. Sin
embargo ahora peligra, como todo lo
ruralheredado.

La Rioja yMontes Universales de
Albarracín, junto con otras cordilleras,
tuvieron razas pinariegas muy rústicas,
tanto que las soltaban enpnmaverahas­
tael otoño, cuando volvian con suterne­
ro; su iniciativa para sobrevivir, buscar

.un refugio y los comederos adecuados,
proporcionaba recursos a la comuni­
dad propietaria..Los équidos ahora se
comportan de manera parecida ypros­
peranapesar de tener una salidacomer­
cial poco segura. La solución es, por lo
tanto, de la industria-comercio, algo'

que nosotros, los hombres de cíudad, ya
dominamos.

La lucha contra el incendio forestal,
juntoconelpocoaprecioporunamade- .
ra de baja calidad yen montes no meca­
nizables por la erosíón tan peligrosa,
van a revalorizar a un ganado que se
mueve con soltura y "sin peligro".
Podríacontar casos de rebaños con ove- .
ja joven (la recome¿dada por nuestros
técnicos) ysin experiencia, que se han
despeñado por la tormenta en nuestro
Pirineo. No así el pequeño rebaño de
"cabras culturadas" que antes pastaba
enunos montes aislados ytanpeligrosos
como son el Turbón, Cotiella ySierra
Ferrera'PeñaMontañesa.

PERSPECTIVAS REANIMA­
DORAS.- No quiero terminar estalista
de posibilidades que ya resulta farrago:
sa, sin motivar alos propietarios genui­
nos del Pirineo, alas autóctonos y"bien
organizados" en cada valle con su "mo­
do de vida". No son unos negocios de
quita ypon, sino una "manera de ver"
lavidayademás sobrevivirrevalorizan­
do lopropio. Para ello nos conviene fre- .
nar la "subasta"de ahora, ese abandono
almejorpostor.

Si fll1la nuestra cultura, conviene
fomentar la del auirual que "industriali­
za", que "vende"'lluestras hierbas, las
situadas en unos montes alejados pero
bellos y atractivos para un .ciudadano
que ansia lo natural yaprecialabelleza.

La escuela es, por lo tanto, priorita­
ria ydebe tener una base rural, fantiliar,
con la iniciativa de cada comunidad,
pero ayudada por Aragón, junto con
Españamás la DE, ysiempre sin desna-

. turalizar lo que debe ser iniciadoencada
valle, lQmás adecuado para la forma­
ción humana como ansotano, cheso,
tensino, belsetano, chistavino, ribagor­
zano, etcétera. Dichaescueladebe tener
también prados y pastos comunales,
junto con bordas bien situadas en "su
monte",paraquelosniñosaprecientan­
tas posibilidades insospechadas, las del
capital suyo que puede prosperar si
logran fomentar sus potencialidades al
máximo. Cada ejemplo concreto -si
resultaexitosoc deberáreartimarlotodo
por contagio. Esa escuelafamiliar rural
metidaen el senodenuestras comunida­
des, creará, sin duda, un ambiente rege­
nerador, el que todos esperamos.
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